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i metòdics, qualsevol activitat, tant científica com ar-
tística, es complementi amb mecanismes irracionals,
d'astúcia, d'inspiració i d'atzar.28 Els projectes arqui-
tectònics de Rem Koolhaas o Bernard Tschumí, amb la
seva heterogeneïtat radical de referències, amb la seva
superposició de fragments, amb la seva dinamicitat,
amb els seus «collages» d'imatges, són expressió de
l'essència catòlica i multidimensional del present. Au-
tors com Adorno, Merleau-Ponty o Zambrano han in-
tentat de deixar ben clar que tant un pensament estric-
tament cartesià i racional com una doctrina oposada
basada en la intuïció essencial són falsos. Qualsevol
pensament cal que inclogui la raó i la intuïció com a
processos bàsics i complementaris.
El racionalismo como método
de proyectación: progreso
y crisis
El texto de este escrito se corresponde con diversas clases
impartidas en la Escuela de Arquitectura de Barcelona y con
la conferencia presentada en la Escuela de Arquitectura de
Valencia el 30 de noviembre de 1994.
De la misma manera que conceptos como realismo,
abstracción, organicismo o empirismo, pertenecientes
al mundo del pensamiento son adecuados para la ar-
quitectura, también el concepto de racionalismo per-
mite interpretar los episodios más cruciales de la ar-
quitectura en los últimos siglos. Llega un momento,
incluso, en que el concepto de racionalismo se identifi-
ca como un movimiento trascendental: la arquitectura
moderna.
El racionalismo cartesiano
28. Ens referim, per exemple, a Ezio Manzini, La matière de
¡'invention, Centre Pompidou, Paris, 1989; versió castellana: La
materia de la invención, Ediciones CEAC, Barcelona, 1993.
Una de las referencias iniciales del racionalismo con
mayor influencia en la arquitectura radica en el mé-
todo desarrollado por Rene Descartes (1596-1650) y
expuesto esencialmente en su Discurso del método
(1637). De hecho, lo que hizo Descartes fue poner en
primer término un concepto básico presente en la mis-
ma historia de la humanidad: la facultad natural que
todo hombre tiene para razonar. Este sentido común es
refundamentado con la aproximación al mundo de la
ciencia, la medicina, las matemáticas y la geometría. El
filósofo francés plantea cuatro cautelas para todo ra-
zonamiento, basadas en no aceptar nunca ningún a
priori, en ir subdividiendo los problemas, en ir razo-
nando desde lo simple hacia lo complejo y en realizar
unas exhaustivas enumeraciones de todo proceso lógi-
co. El mundo y la naturaleza se componen de entida-
des elementales —fuerzas calculables y cuerpos medi-
bles, tal como señaló Galileo Galilei— y se trata de
descomponer la complejidad de todo problema en es-
tas unidades resolubles, solucionando las dificultades
por partes. Descartes defiende, por tanto, un raciona-
lismo que niega la autoridad del pasado, estableciendo
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tabula rasa y aplicando como método la experiencia
propia interpretada a la luz de la razón.1
La revolución epistemológica, que aportó una pau-
latina construcción de un método científico y la aper-
tura del máximo horizonte del racionalismo, había
arrancado con Leonardo da Vinci, Copérnico, Giorda-
no Bruno y Kepler, había tenido sus aportaciones tras-
cendentales en Galileo Galilei y Francis Bacon, culmi-
nando con la interpretación y síntesis de Isaac Newton
a finales de este siglo xvii.2 Esta afirmación del poder
del pensamiento y de la razón, y esta exigencia de la
necesaria referencia a la sistematicidad de la ciencia al-
canzará su máxima expresión en el sistema filosófico
de Hegel a principios del siglo xix. La admiración por
el mundo de la ciencia y la confianza en las matemáti-
cas y la física de esta época se correspondería con los
logros de la tecnociencia que se han alcanzado en el
siglo xx.
En buena lógica, de todas las artes la arquitectura
es aquella que menos se presta a excluir la idea de ra-
cionalidad y es la que está más condicionada por la
utilidad y la necesidad.3 Es por ello que el racionalismo
cartesiano genera un modelo que tiene implicaciones
arquitectónicas en la tradición de la tratadística clásica
francesa, empezando por el Cours d'architecture
(1675-1685), de Francois Blondel, y por los plantea-
mientos racionalistas de Claude Perrault. En el Cours
de Blondel, la teoría arquitectónica se convierte en
doctrina de las proporciones y en estética de las reglas
y de la legibilidad. Perrault introdujo en su edición crí-
tica y abreviada de Les dix livres d'architecture, de Vi-
truvio (1674), un nuevo grado de racionalidad al esta-
blecer la diferencia entre la belleza arbitraria que se
basa en la costumbre y en los hábitos y la belleza posi-
tiva que se basa en la proporción, la razón y la fun-
ción. La duda metodológica cartesiana se extiende a
los valores adquiridos por la historia de la arquitectu-
ra pero se dirige hacia direcciones distintas: Blondel
hacia los principios ideales y los esquemas geométricos
y Perrault, por influencia de John Locke, hacia la ex-
periencia y la percepción de la belleza. Poco más tarde,
el énfasis en el racionalismo y el funcionalismo encuen-
tra su expresión en los tratados de estereotomía de fi-
nales del siglo xvii y del siglo xvin.4
A grandes rasgos, la evolución que se sigue desde el
Renacimiento hasta el Neoclasicismo consiste en la in-
troducción de mayores grados de racionalismo en de-
trimento de las legitimaciones mitológicas y religiosas.
La experiencia y la razón, como fuerzas de progreso,
van teniendo mayor peso. A lo largo de la segunda mi-
tad del siglo xviii y la primera del siglo xix, las excava-
ciones arqueológicas y el estudio preciso de los monu-
mentos antiguos se constituyen en focos de revisión de
los principios estéticos establecidos.
En las ideas del abate Laugier, la razón como a
priori —concretizada en el modelo estructural de la
«cabana primitiva» presentada en su Essai sur l'ar-
chitecture (1751)— es confirmada por la experiencia
empírica y por las sensaciones. Mediante su racionalis-
mo radical y su geometrismo elementarista, Laugier
pone de manifiesto que los aspectos estructurales de la
arquitectura coinciden con los valores más simples y
naturales. Siguiendo las influencias de Jean-Louis de
Cordemoy y del abate Cario Lodoli, Laugier propone
un modelo fundacional para la arquitectura.
En gran parte de las corrientes que van del Rena-
cimiento al Neoclasicismo se produce una identifica-
ción entre clasicismo y racionalismo que estaría ejem-
plificada en experiencias como la de los escritores de
l'Accademia degli Arcadi, en Roma, que a finales del
siglo xvii y principios del xvm oponen la razón y la dig-
nidad clásica frente al gusto y al artificio barroco. De
nuevo, la evidencia, la claridad y la distinción cartesia-
na.5 Con la Ilustración, razón, naturaleza y clasicismo
se unifican. No en vano, John Summerson interpreta la
tradición del clasicismo en estrecha relación con el ra-
cionalismo y Colin Rowe considera que la tendencia a
la abstracción en Mies van der Rohe es una aspiración
esencial del clasicismo. Precisamente el legado del cla-
sicismo a la arquitectura de nuestro tiempo podría ser
1. Véase Rene Descartes, El discurso del método, Alianza
Editorial, Madrid, 1979. Sobre las diversas concepciones de lo
«racional», véase José Ferrater Mora, Diccionario de filosofía
de bolsillo, Alianza Editorial, Madrid, 1983.
2. Véase Darío Rei, La revolución científica. Ciencia y so-
ciedad en Europa entre los siglos xv y xvn, Ed. Icaria, Barcelona,
1973.
3. Véase el escrito de Alan Colquhoun «Racionalismo: un
concepto filosófico en arquitectura», en Modernidad y tradición
clásica, Júcar Universidad, Madrid, 1991.
4. Véase Françoise Fichet, La théorie architectural à l'age
classique, Pierre Mardaga éditeur, Bruselas, 1979; y el apañado
dedicado a las teorías del siglo XVTII en el libro de Renato de Fus-
co Mille anni d'architettura in Europa, Editori Laterza, Roma-
Bari, 1993.
5. Sobre el grupo de poetas de la Arcadia véase Domenico
Consoli, Dell'Arcadia all'llluminismo, Universali Capelli Edito-
re, Bolonia, 1972; y Antoni Marí, La voluntat expressiva, Edi-
cions de la Magrana, Barcelona, 1991.
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interpretado como la búsqueda de la armonía por pro-
cedimientos racionales. El Modulor, de Le Corbusier,
sería una manifestación tardía de ello.6
Otro de los puntos culminantes se establece con las
clases de arquitectura que J. N. L. Durand imparte en
l'École Polytechnique de París. Con el Precis de leçons
d'architecture (1802-1805) la teoría se vuelve metodo-
logía, el sistema es analítico y proyectual a la vez. De
manera cartesiana la arquitectura se ha reducido a sus
elementos y partes esenciales y éstas se pueden articu-
lar sobre una retícula horizontal y otra vertical, hasta
conformar el todo de manera racional y clara.
Sin embargo, el momento más trascendental lo
constituye el racionalismo evolutivo planteado por
Viollet-le-Duc, basado en la propuesta de una síntesis
entre el idealizado modelo constructivo medieval y la
joven tecnología del hierro. En Viollet-le-Duc, los prin-
cipios metodológicos de Descartes y las interpretacio-
nes rigoristas de Cario Lodoli sirven para sustentar los
postulados de la nueva arquitectura de la segunda mi-
tad del siglo xix.7
La racionalidad seminal que se halla en la estructu-
ra gótica se verá llevada a su máximo esplendor en la
arquitectura de los rascacielos de Chicago de finales
del siglo xix. Las nuevas estructuras de acero, el recur-
so a los ascensores y la introducción de la fontanería y
la higiene en los edificios definirán una nueva época.
En toda esta búsqueda recurrente de la arquitectura
moderna predominan el mito de la arquitectura indus-
trial, la admiración por los procedimientos racionales
utilizados por los ingenieros, el uso de la energía eléc-
trica, el deseo de reducir la ornamentación y la con-
fianza en que estos mismos procedimientos técnicos
van a ser el principal medio de expresión artística.8
El racionalismo estructural tiene su punto culmi-
nante en la interpretación que plantea August Choisy
en su Histoire de ¡'architecture (1899). Siguiendo el
positivismo de August Comte, Hyppolyte Taine y Got-
tfried Semper, Choisy interpreta la historia de la arqui-
tectura exclusivamente como resultado de los logros de
la evolución de las tecnologías y de las disponibili-
dades de los materiales. La historia de la arquitectura
es la historia de la construcción. No es casual que Rey-
ner Banham, en Teoría y diseño en la era de la máqui-
na (1960), considere a Choisy como el autor fundacio-
nal de la nueva era del racionalismo y la técnica en el
siglo xx.
Esta época de transformación tecnológica radical,
con antecedentes a mediados del siglo xvm, empieza a
tomar cuerpo a partir de 1850 y consigue la mayor
precisión técnica entre 1900 y 1930. La tecnología del
hierro, que ya se había manifestado incipientemente en
obras pioneras como el puente de Ironbridge (1750)
realizado en hierro colado, llega a momentos clave a lo
largo de la segunda mitad del siglo xix, utilizando el
hierro laminado en ejemplos paradigmáticos como el
Palacio de Cristal, en Londres (1851) —una estructura
que deja entrar el máximo de luz por todas partes—, o
la Torre Eiffel, en París (1889) —una estructura ligera
que alcanza la mayor altura y representatividad.
Por otra parte, la tecnología del hormigón armado
alcanza su desarrollo y perfeccionamiento en las déca-
das de 1920 y 1930, cuando se imponen unos criterios
de cálculo precisos para las estructuras de hormigón a
partir de las teorías de Hardy Cross.
El racionalismo del Movimiento Moderno
De los tipos de razón o racionalidad existentes —ana-
lítica, concreta, dialéctica, histórica, etc.— la arquitec-
tura de principios del siglo xx entronca especialmente
con la razón analítica, aquella que se basa en la distin-
ción y clasificación, utilizando procesos lógicos y ma-
temáticos que tienden a la abstracción. Los cuadros
comparativos de plantas de células de vivienda plan-
teados por Alexander Klein en los años veinte serían
un paradigma de esta razón analítica aplicada a la ar-
quitectura.
En los momentos culminantes de la búsqueda de la
utilidad, el racionalismo en arquitectura coincide siem-
pre con el funcionalismo, es decir, con la premisa de
que la forma es un resultado de la función: el progra-
ma, los materiales, el contexto. Esta identificación en-
tre arquitectura, funcionalismo, racionalismo y preci-
sión técnica tiene un antecedente en la arquitectura del
Císter que se extiende por la floreciente Europa agra-
6. Nos referimos a John Summerson, El lenguaje clásico de
la arquitectura, Ed. Gustavo Gili S.A., Barcelona, 1978; y a Co-
lín Rowe, «Neoclasicismo y arquitectura moderna», en Manie-
rismo y arquitectura moderna y otros ensayos, Ed. Gustavo Gili
S.A., Barcelona, 1978.
7. Véanse las páginas dedicadas a Viollet-le-Duc por Han-
no-Walter Kruft en Historia de la teoría de la arquitectura,
Alianza Forma, Madrid, 1990.
8. Véase Cari W. Condit, La Scuola di Chicago. Nascita e
sviluppo del grattacielo, Librería Editrice Fiorentina, Florencia,
1979.
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ria del siglo XH. Por primera vez, una orden religiosa
identificaba la actividad religiosa con la razón y el tra-
bajo, generando un programa y un modelo generaliza-
ble de monasterio en el campo.9 De hecho, en la histo-
ria de la filosofía, el paso del «substancialismo» al
«funcionalismo» se produce al final de la Edad Media
con el nominalismo de Nicolás de Autrecourt y la físi-
ca nominalista del siglo xiv. Y no en vano, racionalis-
mo y funcionalismo son dos calificativos asignados al
diseño, la arquitectura y el urbanismo del Movimiento
Moderno. Esta identidad tiene una sola excepción: el
caso de la arquitectura orgánica, en la que se demues-
tra cómo la disciplina funcionalista se puede adaptar a
unas formas que son orgánicas y no racionalistas. En
el método organicista, el funcionalismo se aparta del
racionalismo.
La mayoría de las experiencias de las vanguardias
arquitectónicas se basan en que gran parte de la teori-
zación arquitectónica de raíz racionalista absorbe las
indicaciones procedentes de los experimentos de las
vanguardias figurativas. El método de subdivisión del
mundo en entidades elementales y abstractas se corres-
ponde con la descomposición de las figuras del arte y
la arquitectura en sus elementos irreductibles tal como
encontramos en el elementarismo abstracto de Kan-
dinsky, Mondrian u otros autores del grupo De Stijl, o
tal como se realiza en los experimentos constructivis-
tas de la vanguardia rusa —como en los espacios «pro-
va» de El Lissitzky. Recuérdese cómo la casa Schroeder,
en Utrecht, de G. T. Rietveld (1924), se basa en la com-
posición de elementos geométricos primarios como lí-
neas, planos y carpinterías o cómo la célula de una sola
habitación proyectada por Moisej Ginzburg en 1930
se basa en el montaje de elementos como pilares, forja-
dos, cerramientos y carpinterías.
Lo mismo sucede con el urbanismo racionalista. El
instrumento del «zoning» se basa en dividir la comple-
jidad de la ciudad en partes susceptibles de ser tratadas
genérica e independientemente. Siguiendo las premisas
cartesianas, la ciudad como problema se descompone
por zonas de manera que funcione como una máquina
productiva, se divide en partes conectadas por las lí-
neas de circulación.10
El racionalismo arquitectónico, que se fundamenta
en el mito de una sociedad científica y racionalmente
ordenada, coincide con la admiración por las máqui-
nas. Al mismo tiempo que el racionalismo en la arqui-
tectura de principios del siglo xx se identificaba con
una concepción analítica de la racionalidad, también
se desarrollaba otro tipo de concepción y analogía: in-
terpretar el racionalismo como mecánica. De ahí la
mitificación de la precisión y belleza de la máquina que
caracteriza a parte de la escultura y la arquitectura de
las vanguardias, desde Moholy-Nagy hasta Le Corbu-
sier. Ludwig Wittgenstein planteó en 1928 una casa
para su hermana Hermine en Viena, partiendo de un
proyecto de Paul Engelmann, discípulo de Adolf Loos
y proponiendo unos espacios radicalmente vacíos de
ornamentación, que estaban entendidos como meca-
nismo lógico, como si fueran un circuito eléctrico." En
la misma batalla puritana de Adolf Loos se identifica
ornamentación como pervivencia irracional. Loos ve
en el ornamento un impulso mimético que va contra la
objetivación racional.12
Coincidiendo con la conversión de las vanguardias
en un movimiento internacional, van apareciendo mo-
delos estrictamente racionales y cartesianos. El más
paradigmático y constituyente es la «maison dom-
ino», creada por Le Corbusier en 1914. Se basa en la
certeza de un a priori cartesiano, en una estructura
constructiva básica: forjados y columnas prefabricadas
de hormigón armado que dejan la planta libre y la fa-
chada independiente de la estructura creando un espa-
cio diáfano en torno a los pilares. Será, por lo tanto, el
punto de partida de la mayor parte de los prototipos
lecorbuserianos y constituirá uno de los embriones del
espacio del Estilo Internacional. Por su síntesis de idea-
lismo y racionalismo, el sistema «dom-ino» es una es-
pecie de «cabana primitiva» de la arquitectura moder-
na, dentro de la misma tradición que la planteada por
Laugier. Siguiendo el mismo sentido fundacional, los
elementos básicos ahora no son de madera sino que
están realizados con la incipiente cultura del hormigón
armado. La Ville Savoye y los «Cinco puntos para una
nueva arquitectura» pueden desarrollarse a partir de
este patrón inicial de la «maison dom-ino».
La arquitectura de la Nueva Objetividad alemana y
holandesa se basaba, de manera radical, en el abando-
no de toda pretensión artística en aras de una arquitec-
9. Véase Georges Duby, San Bernardo y el arte cisterciense
(el nacimiento del gótico), Taurus Ediciones, Madrid, 1981.
10. Véase Juan Luis de las Rivas, El espacio como lugar,
Universidad de Valladolid, Valladolid, 1992.
11. Véase Francesco Amendolagine y Massimo Cacciari,
Oikos da Loos a Wittgenstein, Offizina Edizioni, Roma, 1975.
12. Véase Theodor W. Adorno, «Functionalism Today»,
Oppositions, n. 17, Cambridge, Mass., verano, 1979.
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tura que fuera absolutamente objetiva y transparente a
las necesidades sociales. Se trataba de un funcionalis-
mo y racionalismo de carácter primitivista. La «cocina
de Frankfurt» (Frankfurter Küche, 1926) constituía la
pieza básica para replantear la globalidad de la ciudad
a través de la vivienda utilizando el concepto racional
del «existenzminimum». La fábrica Van Nelle, en Rot-
terdam, de Brinckmann y Van der Vlugt (1925-1927),
sería uno de los ejemplos máximos de esta arquitectu-
ra racional y funcional al extremo, en la que la forma
celebra exclusivamente la precisión técnica. Predomi-
na la radical funcionalidad de los volúmenes y pasare-
las, las plantas totalmente libres con alturas variables
según el tipo de proceso productivo, las fachadas drás-
ticas y repetitivamente transparentes. El sanatorio an-
tituberculoso Zonnestraal, en Hilversum, promovido
por el movimiento obrero holandés, obra de Johannes
Duiker y Bernard Bijvoet (1925-1927), intenta concen-
trar en su interior el máximo de rayos de sol, luz y aire,
en definitiva de naturaleza y salud. Ello se puede con-
seguir a la perfección con la forma plástica de la arqui-
tectura racionalista: estructura de pórticos de hormi-
gón armado, totalmente vista, cuidada y omnipresente,
con abundantes voladizos; fachadas desmaterializadas,
convertidas totalmente en cristal, con delgada y ligera
carpintería metálica. El conjunto consta de un edificio
principal con las instalaciones colectivas y dos pabe-
llones para enfermos articulados por una sala de con-
versaciones. De esta manera, como una ciudad re-
nacentista ideal o una imaginación expresionista, el
complejo absorbe toda la energía del bosque que le ro-
dea, se convierte en una geometría especular que re-
fleja siempre la naturaleza a través de la transparencia
y ligereza de sí misma. En definitiva, el racionalis-
mo como proceso de pensamiento se ha convertido en
forma.
También los prototipos de Buckminster Fuller, co-
mo la Casa Dimaxion o «máquina para vivir» (1927),
manifiestan una forma extrema del dogma racionalis-
ta, en el sentido más estricto. Sin ninguna concesión a
la estética, a la forma o al estilo, es exclusivamente el
funcionamiento mecánico y funcional el que conforma
el edificio entendido como un prototipo autónomo res-
pecto a cualquier lugar.
En todos estos casos la arquitectura está interpreta-
da como contenedor de actividades, como sumatorio
de instalaciones, como máquina que absorbe la ener-
gía del entorno, como problema de medidas, como de-
finición de estándares. La arquitectura racionalista
parte, por lo tanto, de la entronización del método.
Toda precipitación, intuición, impulso o espontanei-
dad han de ser substituidos por el método, la sistema-
ticidad, los cálculos precisos y los materiales produci-
dos en serie.
En este sentido, es evidente que la experiencia local
del GATCPAC en Cataluña se basó en eliminar la ten-
dencia a la intuición experimental y al empirismo de
los arquitectos modernistas y noucentistas. El avance
de las estructuras metálicas y de los cálculos de las es-
tructuras de hormigón armado podían ya permitirlo.
Al mismo tiempo los arquitectos del GATCPAC pro-
movieron no sólo las nuevas tecnologías estructurales
sino también los nuevos materiales, como las placas de
fibrocemento.13
La arquitectura del Movimiento Moderno eclosio-
na como redescubrimiento de la razón y no solo cons-
tituye una culminación de la tradición del pensamien-
to racionalista, sino que los artículos, manifiestos y
obras de arquitectos como Adolf Loos, Le Corbusier o
Mies van der Rohe se han convertido en piezas clave
para interpretar el funcionalismo y el racionalismo en
la evolución general de las ideas y de la estética a prin-
cipios del siglo xx.
La lógica cartesiana se ha ido imponiendo. Si un
cuadro en la época clásica tenía el valor simbólico de
una ventana, las vanguardias lo convierten en materia
y van descomponiendo cada componente: la superfi-
cie, el muro, el espacio. También la construcción arqui-
tectónica pone en evidencia la culminación de esta ló-
gica: de ser unidad, el organismo arquitectónico pasa a
descomponerse racional y drásticamente en el esquele-
to —que sustenta— y el cerramiento.
Lógicamente, la definición de lo racional en arqui-
tectura ha ido evolucionando a lo largo de la historia,
no ha permanecido constante, ha sido plural. De la
misma manera que ha ido variando la concepción de
funcionalidad a lo largo de la historia. Y sin duda el
mismo racionalismo se expresa en muy diversas con-
cepciones, algunas de las cuales han sido tomadas
como referencia por la arquitectura. Incluso podemos
establecer que dentro del racionalismo se han desarro-
llado dos tendencias opuestas: aquella que interpreta
racionalismo como predominio exclusivo de la razón y
del conocimiento y aquella que interpreta racionalis-
13. Véase Josep Maria Montaner, textos del catálogo Cent
anys de construcció. Cent anys del Gremi de Constructors, Gre-
mi de Constructors de Barcelona i Província, Barcelona, 1992.
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mo desde un punto de vista empírico, con acumulación
sistemática de experiencias. La primera postura del ra-
cionalismo se identifica con hacer tabula rasa, con ne-
gar la tradición en aras de las ideas innatas y de la con-
tinua renovación de la ciencia. La segunda concepción,
en cambio, acepta el valor positivo de la tradición, de
la acumulación de conocimientos y de ¡deas adventi-
cias; desde esta posición, la experiencia empírica no
estaría contrapuesta a la razón. Por este motivo, cier-
tos momentos de la historia, como la Ilustración, han
podido iluminar una postura a la vez racionalista y cla-
sicista, volcada de manera racional hacia una nueva
sociedad y, al mismo tiempo, altamente respetuosa con
el gusto clásico y el saber acumulado por la tradición.
Este sincretismo entre técnica moderna y clasicismo ha
sido recurrente a lo largo de la historia de la arquitec-
tura moderna. Recordemos casos como Léonce Rey-
naud o Cesar Daly.
Los límites del racionalismo
El racionalismo es uno de los conceptos que más ha
entrado en crisis desde la Segunda Guerra Mundial.
Racionalismo y funcionalismo fueron interpretados
por T. W. Adorno como mecanismos empobrecedores
de las complejidades y cualidades de la realidad, alia-
dos con el sistema capitalista que introduce continua-
mente unificación y cuantificación, que limita las co-
sas a mera utilidad y determinación económica. Lo que
no está cosificado, lo que no se deja numerar ni medir,
no cuenta. Tal como ya había señalado Walter Benja-
min, la razón y el progreso tienen un carácter ambiva-
lente: si por una parte comportan la mejora de la vida
humana, el desarrollo tecnológico y el aumento de la
socialización de la sociedad, por otra aportan instru-
mentos más perfeccionados de dominación del indivi-
duo y de explotación de la naturaleza.14
Desde el pensamiento existencialista hasta las me-
todologías estructuralistas se ha consumado una evo-
lución que se ha distanciado del estricto racionalismo.
De hecho, ya el gran esfuerzo por racionalizar la socie-
dad en el período de entreguerras había convivido con
la tendencia a liberar la irracionalidad y atacar la ra-
cionalidad instrumental en los manifiestos de dada y
los surrealistas, en la arquitectura expresionista, en los
experimentos formales de Frederick Kiesler y en la teo-
ría teosòfica de Rudolf Steiner, concretada en el
Goetheanum (1913-1928). Incluso en los mismos orí-
genes de la arquitectura moderna existen avisos como
el de Gian Battista Piranesi, desvelando el lado irracio-
nal y tenebroso del proyecto moderno. Y no es casuali-
dad que tanto Theodor W. Adorno como Jacques De-
rrida hayan tomado como referencias para su crítica al
modernismo a los escritores surrealistas Antonin Ar-
taud y Georges Bataille.
Sin duda, en ciertos momentos históricos funda-
mentales se ha producido un exceso de racionalismo
que siempre ha acabado fracasando por su parcialidad
y por su insuficiencia. Un ejemplo ilustrativo lo han
constituido los intentos por modificar la semana pla-
netaria de siete días, adoptada por el Imperio Romano
desde el siglo n y paulatinamente implantada en mu-
chas partes del mundo. Se trata de un intervalo artifi-
cial creado por el hombre que se corresponde con las
fluctuaciones biológicas internas y que algunos mo-
mentos históricos excesivamente autoritarios han in-
tentado reformar. La Revolución Francesa intentó pro-
poner estructuras por decenas, de diez días, que se
mantuvieron sólo durante catorce años. Stalin, en-
tre 1929 y 1940, intentó imponer semanas de cinco
días, primero, y años más tarde de seis días. También
fracasó.15
A grandes rasgos, por lo tanto, podemos establecer
que a lo largo de siglos las diversas manifestaciones del
racionalismo han constituido una fuerza renovadora.
Pero si desde el Renacimiento hasta principios del si-
glo xx fue un motor para la desacralización y humani-
zación del mundo, en la segunda mitad del siglo se ha
convertido en un freno, un obstáculo, un límite, una
simplificación de la complejidad. Especialmente a par-
tir de los años cuarenta se pone en evidencia una des-
ilusión radical acerca de una confianza otrora desme-
dida en la razón.16 Ello se expresa de manera clara, por
ejemplo, con la idea de ciudad ideal. Propuesta de ciu-
dad perfecta, homogénea, pretendidamente justa y evi-
dentemente cerrada que florece desde el Renacimiento
hasta el urbanismo del Movimiento Moderno pasando
14. Theodor W. Adorno, Minima moralia (1951), Taurus
Ediciones, Madrid, 1987. Este texto es un exponente del pesi-
mismo respecto a las posibilidades de la razón y la historia hu-
manas en el que desembocaron algunos miembros de la Escuela
de Frankfurt.
15. Extraído de Witold Rybczynski, Esperando el fin de se-
mana, Emecé Editores, Barcelona, 1992.
16. Véase Vicente Aguilera Cerni, «Axiología, crítica, vi-
da», en AA.W, En el umbral de los 90. Reflexiones sobre la
crítica de arte, IVAM, Centre Julio González, Valencia, 1990.
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por el socialismo utópico. A lo largo del siglo xx, la
posibilidad de la utopía va siendo substituida por la
referencia a la distopia. La gran paradoja, sin embar-
go, será que las nuevas ciudades modernas se crearán
en los años sesenta: Brasilia, Chandigarh y Dacca.
En el campo de la arquitectura la mayoría de co-
rrientes hegemónicas desde los años cuarenta han
arrancado de una crítica parcial o total al racionalis-
mo. El organicismo y el empirismo, expresado en Al-
var Aalto y otros arquitectos nórdicos, se adherían a
un racionalismo empírico y acumulativo. Las experien-
cias más renovadas de la arquitectura moderna han
partido de una corrección radical del racionalismo ini-
cial. La arquitectura brasileña —desde la forma expre-
siva de Osear Niemeyer, que margina funcionalidad y
precisión constructiva en defensa de la sensualidad y el
irracionalismo, hasta el expresionismo de Lina Bo Bar-
di, basado en una búsqueda programática y fenome-
nológica de un pensamiento y una actividad artística
que superen los condicionantes del racionalismo— es
buena prueba de ello.17
Incluso algunos de los mismos protagonistas del
racionalismo más radical de los años veinte realizan
posteriormente una autocrítica de sus propuestas. En
1963 Ludwig Hilberseimer, inventor de la «ciudad ver-
tical» como estructura urbana que responde unívoca-
mente al problema exclusivo del tráfico, escribe en
Eutfaltung einer Planungsidee que
considerado en conjunto, el concepto de esta ciudad
vertical estaba basado en una idea falsa. Era más una
necrópolis que una metrópolis, era un estéril paisaje de
asfalto y cemento, inhumano desde todos los aspec-
tos.18
También los criterios dominantes respecto al apren-
dizaje y el proyecto arquitectónico se han transfor-
mado totalmente. De la confianza moderna en la ela-
boración de una arquitectura racional, preparada
artificialmente en laboratorios como la Bauhaus, sin
conexiones con la realidad y la historia, se ha pasado a
la demostración por parte de destacados arquitectos de
los años cincuenta y sesenta —como Louis Kahn, Jorn
Utzon, Aldo van Eyck o Denis Lasdun— que la arqui-
tectura se aprende a partir de la interpretación directa,
a través de los dibujos realizados en viajes; de los mo-
numentos de la historia.
De la misma manera que el pensamiento posmoder-
no —expresado, por ejemplo, por Jean-François Lyo-
tard—19 se basa en una crítica de las interpretaciones
racionalistas dominantes, en la mayoría de las obras de
los arquitectos representativos de las últimas décadas
predominan actitudes antirracionalistas y antifuncio-
nalistas. Aldo Rossi y Robert Venturi, los dos máximos
tratadistas de las últimas décadas, rechazan el esque-
matismo racionalista y reclaman la complejidad de la
realidad, de la tradición arquitectónica y de la estruc-
tura de la ciudad. Esta crisis del funcionalismo tuvo
como principales protagonistas a arquitectos como
Louis Kahn, quien fue introduciendo en su obra un
giro antifuncionalista partiendo siempre de una forma
inicial dada, o como James Stirling, quien desarrolló
una obra eminentemente contradictoria que partía de
la conciencia de la crisis del racionalismo.20
La tesis básica de La arquitectura de la ciudad
(1966), de Aldo Rossi, es la de interpretar la ciudad
como fenómeno cultural, humano, económico y geo-
gráfico de una extrema complejidad. Además, Rossi
plantea una crítica explícita al «funcionalismo inge-
nuo» en general (rebatiendo las concepciones de Mali-
nowsky) y, en concreto, desmontando el prejuicio de
que la función precede a la forma, negando que la fun-
ción sea la legitimadora del discurso espacial. La reali-
dad demuestra lo contrario: la definición formal es
predominante en la arquitectura y potencia el cambio
de usos; es la función la que sigue a la forma. El libro,
en definitiva, es un alegato contra la pretensión de una
interpretación exclusivamente racional de la compleji-
dad urbana.
En el Teatro del mundo (1979), Rossi crea una ar-
quitectura con una misión exclusivamente simbólica,
que es narración y preparación para un acontecimien-
to. El teatro se confunde con la vida, mostrando alter-
nativamente el vacío del escenario y la presencia de la
17. Respecto a la oposición al racionalismo de estos dos ar-
quitectos véase Edson Mahfuz, «Do minimalismo e da dispersao
como método projectual. El Memorial da America Latina de
Osear Niemeyer», A.U. Arquitectura. Urbanismo, n. 24, Sao
Paulo, 1991; y Andrea Cristina Carvalho Siqueira, tesis doctoral
en elaboración sobre Lina Bo Bardi.
18. Extraído de Ludwig Hilberseimer, Un'idea di piano,
Marsilio Editori, Padua, 1967.
19. Recordemos la defensa que Lyotard realiza del saber
narrativo frente al saber científico en su texto básico, La condi-
ción posmoderna, Cátedra, Madrid, 1984.
20. Por ejemplo, James Stirling publicó en Architectural Re-
view el artículo «La capilla de Le Corbusier en Ronchamp y la
crisis del Racionalismo», marzo de 1956.
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memoria de la ciudad de Venecia. Esta obra de Rossi
manifiesta cómo el espacio arquitectónico tiene valor
en sí mismo, más allá de las cuestiones funcionales; nie-
ga la función como legitimadora del discurso arquitec-
tónico.21
En Complejidad y contradicción en la arquitectura
(1966), Robert Venturi argumentó la imposibilidad de
reducir el fenómeno arquitectónico a un solo sistema
lógico y estético. Venturi, en palabras de August Hec-
kscher, manifiesta:
El racionalismo nació entre la simplicidad y el or-
den, pero el racionalismo resulta inadecuado en cual-
quier período de agitación. Entonces el equilibrio debe
crearse en lo opuesto. La paz interior que los hombres
ganan debe suponer una tensión entre las contradiccio-
nes e incertidumbres. Un espíritu de ironía permite al
hombre entender que nada es tal como parece y que
causas casi invariables comportan resultados inespera-
dos. Una sensibilidad paradójica permite que aparez-
can unidas cosas aparentemente diferentes y que su in-
congruencia sugiera una cierta verdad. El paso de una
visión de la vida esencialmente simple y ordenada a una
visión de la vida compleja e irónica es lo que cada indi-
viduo experimenta al llegar a la madurez. Pero ciertas
épocas animan este desarrollo: en ellas las perspectivas
paradójica o teatral colorea el escenario intelectual...22
El proyecto teórico «Exodus o los prisioneros vo-
luntarios de la arquitectura», de Rem Koolhaas y Elia
Zenghelis (1972), constituye una crítica a las últimas
consecuencias de una ciudad racional, zonificada y au-
tónoma de su entorno. La urbanística racionalista es
reducida al absurdo mediante la exageración, la na-
rración, la imaginación y una ironía ambigua.23 Y esta
crisis de los criterios de segregación, división y zonifi-
cación no sólo se expresa en la idea de ciudad que sus-
tituye al urbanismo racionalista sino que se extiende a
todo tipo de arquitectura, desde las oficinas —en las
que predomina un espacio flexible equipado con mó-
dulos de trabajo— pasando por el territorio de los
museos —en el museo mediático pierden valor el con-
tenedor y el espacio y todo se juega a la escala de las
máquinas expositivas, de los sistemas de objetos, de los
generadores de imágenes— hasta el mismo espacio do-
méstico. Paulatinamente, los límites espaciales de la
vivienda actual y sus compartimentaciones han ido
perdiendo papel en relación con los muebles, aparatos,
equipamientos, servicios y objetos, convirtiéndose los
interiores en espacios más flexibles, filtrables y acomo-
dables a cada forma de vida.24
El Parque de la Villette, en París, de Bernard Tschu-
mi (1982-1990), ha sido proyectado bajo la influencia
de Peter Eisenman, tanto de sus teorías como de sus
proyectos: las «folies» provienen de la serie de casas de
Eisenman y el trazado geométrico general tiene como
antecedente el proyecto para el Canareggio de Venecia
(1978). La trama geométrica arbitraria, formada por
la superposición de puntos, líneas y superficies, se con-
vierte en el instrumento que argumenta, contra las teo-
rías funcionalistas, que no hay una relación de causa y
efecto entre programa y arquitectura. Las «folies», es-
culturas «neoconstructivistas», proclaman con sus for-
mas que las funciones son aleatorias y se van adaptan-
do a las formas que tienen un valor autónomo. Todo el
conjunto refleja el precedente de la estética pintores-
quista del jardín inglés, impulsada ahora a la veloci-
dad de un circuito de carreras. Existe una evidente re-
lación cinemática con la mecánica del movimiento y
del montaje en el cine. Este parque es una de las mayo-
res constataciones de la influencia del cine sobre el es-
pacio arquitectónico y la sensibilidad del siglo xx y es
una constatación de la crisis del racionalismo y el pre-
dominio de criterios estrictamente formales.
Gran parte de la filosofía de la segunda mitad del
siglo xx considera que un hombre exclusivamente ra-
cional es una mera abstracción. Según María Zambra-
no, todo racionalismo es un absolutismo que pretende
la perfección, haciendo encajar la cambiante y comple-
ja realidad en los esquemas de la razón. «La historia
no es un asunto lógico, simplemente porque tiene su
propia lógica. Su orden no se puede reducir al orden
construido por el pensamiento racionalista.» Y «No
hay conocimiento alguno que no tenga como origen, y
aun fundamento, una intuición.»25
21. Véase Aldo Rossi, La arquitectura de la ciudad, Ed.
Gustavo Gili S.A., Barcelona, 1971; y sobre el Teatro del mundo
véase Lotus, n. 25, 1979, «Tre progetti di Aldo Rossi», y Aldo
Rossi, «Le temps du Theatre», en Aldo Rossi - Theatre, filie, ar-
chitecture, Recherches et Creations, Nantes, 1985.
22. August Hecksher, The public happiness, Hutchinson of
London, 1963; y Robert Venturi, Complejidad y contradicción
en la arquitectura, Ed. Gustavo Gili S.A., Barcelona, 1972.
23. Rem Koolhaas y Elia Zenhelis, «Exodus o i prigioneri
volontari de l'architettura», Casabella, n. 378, Milán, 1973.
24. Respecto a la transformación del espacio doméstico véa-
se el ensayo de Juan Herreros «Espacio doméstico y sistema de
objetos», ÈXIT, n. 1, Madrid, octubre de 1994.
25. Extraído de María Zambrano, Persona y democracia.
La historia sacrificial, Anthropos, Barcelona, 1988.
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La misma fenomenología es una constatación de la
crisis del racionalismo. Los textos de Edmund Husserl,
Karl Jaspers y Maurice Merleau-Ponty se basan en una
corrección, a partir de la experiencia y la existencia,
del exclusivismo racionalista para interpretar al mun-
do y al ser humano. Según Merleau-Ponty, el cuerpo es
el que permite habitar en el mundo: «Nuestro cuerpo
no es un objeto para un yo pienso, sino un conjunto de
significados que van hacia el propio equilibrio.»26
También los campos del diseño, la industria y la
ciencia han planteado nuevas interpretaciones que se
basan en la crítica al racionalismo: desde los textos so-
bre los nuevos materiales y los procesos de proyecto
publicados por Ezio Manzini hasta las teorías sobre la
importancia de la creatividad en el mundo de la cien-
cia según Ilya Prigogine. Ya en su primer texto, In-
tenciones en arquitectura, Christian Norberg-Schulz
había señalado como «el razonamiento es —aproxi-
madamente— exacto, pero torpe y burocrático, mien-
tras que la percepción es espontáneamente "ingenio-
sa" e "insegura"».27 Todos ellos defienden que junto a
elementos racionales, sistemáticos y metódicos, toda
actividad, tanto científica como artística, se comple-
menta con mecanismos irracionales, de astucia, de ins-
piración y de azar.28 Los proyectos arquitectónicos de
Rem Koolhaas o Bernard Tschumi, con su heterogenei-
dad radical de referencias, con su superposición de
fragmentos, con su dinamicidad, con sus «collages» de
imágenes, son expresión de la esencia caótica y multi-
dimensional del presente. Autores como Adorno, Mer-
leau-Ponty o Zambrano han intentado dejar bien claro
que tanto un pensamiento estrictamente cartesiano y
racional como una doctrina opuesta basada en la in-
tuición esencial, son falsos. Todo pensamiento debe
incluir la razón y la intuición como procesos básicos y
complementarios.
26. Maurice Merleau-Ponty, Fenomenología della percezio-
ne, Casa Editrice, II Saggiatore, 1965.
27. Christian Norberg-Schulz, Intenciones en arquitectura,
Gustavo Gili Editorial S.A., Barcelona, 1970.
28. Nos referimos, por ejemplo, a Ezio Manzini, La matière
de ¡'invention, Centre Pompidou, París, 1989; versión castella-
na: La materia de la invención, Ediciones CEAC, Barcelona,
1993.
Rationalism as a method
of projecting: progress
and crisis
The text of this paper corresponds to diverse classes given in
the Barcelone School of Architecture and to a talk given at
the School of Architecture in Valencia on 30 November,
1994.
Just as concepts such as realism, abstraction, organi-
cism or empiricism, which belong to the world of
thinking, are adequate for architecture, so the concept
of rationalism likewise permits an interpretation of the
most crucial episodes in architecture during the last
centuries. There even arrives a moment when the con-
cept of rationalism is identified with a transcendental
movement: modern architecture.
Cartesian rationalism
One of the first references to rationalism with a major
influence on architecture has its roots in the method
developed by Rene Descartes (1596-1650) and ex-
pounded in essence in his Discours de la méthode
(1637). In fact, what Descartes did was to give pride of
place to a basic concept that is present in the history of
humanity itself: the natural faculty that every man has
for reasoning. This sense that is common to all is given
a new foundation when approaching the world of sci-
ence, medicine, mathematics and geometry. The French
philosopher gives a fourfold caution concerning any
act of reasoning, based on never accepting anything a
priori, on keeping on subdividing problems, on reason-
ing from the simple to the complex and on carrying out
exhaustive listings of any logical process. The world
and nature are composed of elementary entities —cal-
culable forces and measurable bodies, as Galileo Gali-
lei pointed out— and it is a question of breaking down
the complexity of each problem into these soluble units
and resolving difficulties by parts. Descartes thus de-
fends a type of rationalism which denies the authority
of the past, by establishing a tabula rasa and by apply-
ing as a method experience proper interpreted in the
light of reason.
The epistemological revolution, which brought
about the gradual construction of a scientific method
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